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Del domingo 4 de MAYO de 1 8 2 3 . 

POLÍTICA. 

Por mas que lo» enemigos de la gloría y del honor de 
la nación española se esfuercen en probar la diferencia, que 
íegun ellos se encuentra entre la guerra inicua que nos decla-
ró la Francia en el año de i 8 o 3 , y la que quizá nos de­
clarará en el actual, son tantas las semejanzas que se no-
tan entre una y otra, y tan iguilcs las circunstancias que 
las acompañaron , que se necesita toda la obcecaciou y mala 
fé del espíritu de partido para no reconocer una verdad que 
je prcícnta tan clara á todas laces. Uaa misint causase ale­
gó en la una que en la otra á saber, que la Francia no es­
tá segura mientras que la B-ipañi no se gobierne según quie-
man en Paris; unos mismos hombres las promovieron y con­
trariaron , y para que no faltase nads á la semejanza á una 
j i otra »e les ha dado el nombre de guerra sagrada cO" 
TRO diremo» mas adelante. 

No gastaremos mochos razonamientos en probar lo que 
acabamos de decir, y en demostrar que ahora como en to­
dos tiempos lo que la Francia quiere es que nos goberne­
mos según á ella mas le acomode, pues creemos suficiente 
para probar nuestra aserción presentar á nuestros lectores los 
siguientes documentos pertenecientes á la historia del año 80^ 
relativos á la guerra con la España. 

El primero del cual solo insertaremos los dos trozo» si­
guientes ; es el informe y arenga que loí oradores del go­
bierno imperial de Francia presentaron al senado en ÍO-de 
Setiembre relativo á. la guerra premeditada contra la Espa­
ña. En el referido inibrmc entre otras cosas no' menos no­
table» decían al «añado los ór^snos del gobierno fiia-nces Iw 
siguiente: 



ccSiii duda , vosotros senadares,' seflh's la mas viva satís-
íaccion por la alianza de la Francia con el emperador de 
Rusia , y por la constancia de aquel gran monarca en sus re­
soluciones..' La anarquía, este monstruo ciego y fe­
roz , acaba de encender la tea de la discordia en el seno de 
las Espalas, y de elevar sus horcas y cadalsos Y 
no hay otro medio, de garantir la seguridad de ía Francia y 
conquistar ía paz general, que el de apagar aquel fuego. 
La Francia no puede es(,ar segura mientras que la España no 
aea »u fiel aliada. Luis XIV no perdió jamas de vista esta 
verdad importante, la que mas que otro ningún acto de su 
política le mereció el renombre de Grande. ; 

«Luis XIV hubo de emplear diez años para someter aquel 
pais ; mas solo algunos dias bastarán aí mas grande de los. 
capitanes para hacer gozar', á los españoles leales y fieles, que 
el terror tiene hoy oprimidos, de la libertaij » del» calinai 
y de un» religión gue, les. es tan preciosa , y de la dicha 
de ser gobernados por el augusto hermano de vuestro sobe-* 
rano." 

En la arenga se Ice el siguiente párrafo en que se en­
cuentra aquello de la guerra sagrada. Dice asi:; 

MProseguid, señor, esta guerra sagrada emprendida sol» 
por el honor del nombre frasees. El corazón pa-teruaJ d e V . 
M. deja bien entreveer cuan á sü pesar ccsige aun, este:sa­
crificio ciento sesenta mil conscriptos van á asociarse 
Á la gloria de vuestro» egercitos." 

Por poco que se pare la atención sobre lo-qu» acaba­
mos de copiar se conocerá fácilmente, la: grande semejanza que 
hay entre el lenguagc de los enemigos deis Espafía en aqne-í 
lia ocasión, y el que usan hoy los ultras de Francia y sus 
paniaguados sectarios. No parece sino que estamos leyendo un 
párrafo de la Cotidiana ó de la Bandera blanca. Las mis­
mas felicitaciones por la alianza del emperador de d á ' R u -
si.i, las mismas inculpaciones de anarquía, discordia, horcas 
y cadalsos, el mismo comprometimiento de ío* intereses .esen­
ciales de la Francia, y la misma esperanza de terminar la 
guerra y subyugar Ja España en algunos dias ó como aho­
ra se dice en une poinie. Pero Jo ma* original de'todo es,-
que en una y otra se emplee el couiojin de la rcHgiouj jr-



(jne sé'haya querido poner esta pantalla delante de los ojos 
de los ignorantes, que no pueden menos de acordarse de la 
religión pue profesaban los que invadieron la España en 1 8 0 8 , 
que es la misma ide'ntica que profesan los que quieren ve­
nir hoy á ocupar nuestras provircias, 
• El otro documento es no menos interesante por ser la 
opinión que un hombre grande'formd ya en 1 8 0 8 , sobre el 
écsito de la guerra de España que se emprendió poco des­
pués. Sus predicciones se verificaron en un todo lo mismo 
que'se verificara'n las que ha hecho sobre ia guerra que nos 
quiere declarar actualmente la Francia. 
i Bien se acordaran nuestros lectores del discurso prenufl", 
ciado en la cámara de los pares de Francia contra la grier-ra 
de España , por cl célebre príncipe de Tayllcraiid que causó 
en Francia tanta sensación. En aquel célebre discurso mencionaba 
el orador el parecer que dio á Napoleón cuando trataba de in­
vadir la España, el que á pesar de que estaba tan bien fun­
dado como acreditó la esperiencia , mereció el autor ser des­
terrado á Valeiicey. Este dictamen debe merecer hoy dia la 
atención pública por otros muchos motivos ademas de los que 
hemos significado, y por esta razón le pressentamos integro 
á nuestros lectores. Dice asi: 

Dictamen del ministro Mauricio TavÚerand á Bonaparte so­
bre la guerra que queria hacer á España. 

líSeñor. V. M. me pide le manifieste mi opinión acerca del 
proyecto de sentaren el trono de las Españas á un > prín­
cipe de vuestra casa. Yo creería deshonrarme á los ojos del 
universo y ser traidor á mí patria sino me pronunciara abier­
tamente contra esta guerra , y en calidad dé hombre inca­
paz de combinarlo con sus deberes. La guerra d« Es])sña es 
injusta, impolítica y contraria á todas las leyes divinas y hu­
manas ; es injusta porque esta aliada nuestra . constante y 
fiel, á nada se ha negado de cuanto le pedimos; es impo­
lítica , porque solo se funda en la pretcnsión de nuevas con­
quistas y en el deseo de e/igrandecersc. Las potencias del nor­
te tienen puestos Jos ojos en vos, y esperan que deis un 
paso en falso. Apenas habréis entrado en esta sangrienta lu-
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cha cuMiílo la Inglaterra hs sacará de m letargo. Bata po» 
tencia hará ver en sus manifiestos la justicia que le asiste 
contra vos, y empleará también su oro. La guerra es asimis­
mo impolítica , pues que ella abrirá la península á las fiíer-
zas británicas. La España, á ia verdad, no es un pais abier« 
io: está guarnecido de plazas inertes , de desfiladeros, de 
montes inaccesibles , y puede defenderse con un número cor­
to de soldados. Cádiz, puerto impenetrable, contendrá solo 
ua ege'rcito, de donde los ingleses sacarán sin dificultad nue­
vos batallones para conduciritts á las provincias. Temed, se-
fíor, de despertar el valor entumecido de ía nación españo­
la. Sobran egempíos de lo que puede un puebío despechado 
que combate por sus hogares y su rey. A pesar de núes* 
tros triunfos ¿ podremos olvidar que los españoles pusieroa 
á la Francia al borde de su precipicio en las llanuras de Pa-í 
via ? 

En fin, la guerra de España ofende las leyes divinas 
y humanas , porque no os toca á vos separar del trono de 
sus mayores á un príncipe ligado con V. M. por unos tra­
tados solemne». Una acción mas digna de vos os cubrirá de 
gloria. Sed el mediador desinteresado entre el padre é hU 
jo. Si Carlos IV fatigado con las frecuentes borrascas de los 
últimos afíos de su administración quisiere bien á bien ter-
aainar su carrera sin las incomodidades del trono, estended? 
le una mano real y protectora. La Francia fue siempre el 
asilo délo» reyes malhadados. Vuestro hermano reina en Ña­
póles : el pueblo está acostumbrado á su dominación: ¡lo ar­
rebatareis ahora a los napolitanos? ¿daréis el único espec­
táculo en la historia de colocar tan pronto un rey sobre 
un trono y tan pronto sobre otro? Semejantes vacilacione» 
debilitan las diademas. Señor: para sentar sobre el trono de 
Espafía á un monarca de vuestra familia debéis aseguraros 
antes de toda la familia real despojada de «us estados. Cátt 
los I V , su esposa, Fernando, sus hermanos , su» tios y su 
mas fiel servidumbre deben aprisionarse en Francia y ponér­
tele carceleros: ¿ que hará la Espafía indignada de ver en 
los grillos á su rey y á su» príncipes? Se armará corrien­
do de un cabo al otro del reino ; vos tendréis que comba­
tir contra todo» Jos españoles alistados por un efeoto de de-



iesperacion y de indignación. La conmoción escítada en Man­
zanares se comunicará á los soberanos del Norte , que influí-
dos de las desgracias , y por quince años de reveses emplea­
rán una táctica diferente. Los franceses después de gloriosos 
triunfos os recordarán la pena de haber emprendido en va­
no una guerra culpable, inútil á vuestra gloria y al bien de 
vuestro imperio." 

Tal fue cl parecer que sobre Is guerra premeditada en­
tonces contra la España, dio al conquistador de la Europa 
el príncipe de Tayllerand. El con una libertad que le pro­
porcionó los honores de la persecución , demostró al gefe de 
los franceses la injusticia, la impolítica y los riesgos de aque­
lla guerra que á todos los que miraban las cosas sin reflec-
sion , les parecía asunto de algunos dias. Los políticos de 
vista corta se mofaron de que se anunciasen riesgos, y tu-
ricron al autor del dictamen por poco menos que visiona­
rio pero el ecsito le» demostró tristemente, que nada valeo 
los cálculos mas bien peasados cuando estriban sobre la in­
justicia, y cuando no se cuenta con el carácter de un pue­
blo valiente y pundonoroso. 

La escena ha variado ; los que mandan en Francia no son 
los mismos, sus ege'rcitos, no son los conquistadores del mun­
do , y aunque en España raine la misma persona que en­
tonces, rigen sin embargo principios muy diferentes, pero el 
qué avisó á Buonaparte sobre la injusticia y los peligros de 
la guerra que iba á emprender , acaba de avisar también á 
Luis XVIII y demostrarle que hay la misma injusticia y los 
mismos y aun quiza mayores riesgo». En el año de 808 no 
fue oido , y al parecer lo mismo ha sucedido en el año de 
82 a. Sus vaticinios se parecen á los de Casandra siempre cier­
tos y siempre desechados. 

Pero aun hay una particularidad, y es que contra la au­
toridad de este grande hombre no pueden emplear los ultras 
«US principales argumentos, que en Francia como en todas 
partes son las injurias y las calumnias. El príncipe de Tay-
llerand no puede ser tachado de desafecto á los Barbones, 
después de las pruebas que ha dado de su adhesión acia ello» 
principalmente en la época de los cien dias. Su buena fe, 
pues, y sus talentos son reconocidos, y sin embargóse dése-. 

* 
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chan sns' consejos por seguir la senda trazada por cuatro vi­
sionarios ambiciosos que conducirán á la Francia á una si­
tuación todavia mas degradante que la que tiene en el dia, re­
cibiendo la ley que se le dicta en Petersburgo. 

Si se considera el impulso vehemente que induce á los 
hombres á la conservación deluso libre de sus facultades fí­
sicas y morales , su natural aversión á la dependencia , y 
aquel noble orgullo que le lleva á la dominación; el enten­
dimiento se confunde viendo a' la humanidad casi entera ge­
mir bajo un yugo de hierro, y nos llena de dolor la hu­
millación , y la desgracia á que parece condenarla el fallo-
irrevocable del destino. Por todas partes suena el gemido del 
de'bil , y la ronca voz del déspota, y por do quiera la for­
tuna de uno solo se establece sobre las ruinas de los demás. 
El fruto de la angustia y del sudor del pueblo lo arreba­
ta la mano sacrilega del opresor. El genero humano parece' 
criado para saciar la rapacidad de algunos seres voraces y . 
la imbecilidad de los unos, y codicia de los otros afligen y 
desconsuelan á los que se interesan por su bien. ¡O hom­
bre! ¿que fue de tu poder? ¿que de la luz divina que en 
t í lucía ? ¿ que fue de aquel ser que se creyó indomable? Ya­
ce en el abismo a' que le precipitó la ignorancia, la indo­
lencia, la discordia. 

Los hombres aman forzosamente su libertad; pero los ti­
ranos quieren con frenesí la suya propia, y la ambición 
que hierbe en sus pechos, les hace dilatar su círculo sin' 
medida, hasta que absorven la de sus subditos. ¡Sombrasde' 
Guillermo Tell y de Washington, recibid nuestro homenage! 
Vosotros adorasteis la libertad, y solo escluisteis de sus tem--
plos á sus impiog agresores. La virtud y la filosofía hacen 
vuestro elogio, y la paz y la concordia establecidas sobre 
l¿ armonía de intereses , hacen felices á los pueblos que tan­
to os debieron. Los tiranos de la Europa conociendo que nada 
pueden contra subditos virtuosos, é ilustrados, siguen im ca­
mino opuesto, proscriben la razón, la virtud paradlos es 
delito de muerte , eccitan en aquellos intereses encontrados, 
lo» ponen en un-estado de guerra mutua y en esta anarquía i 



dtf^'ihíetcKiíá tíhnm levanta sus cabéías de' Mdra, j ^ ^ s - ' 
táblece su trono salpicado dé sangre sobre loS restos de' la 
nluerte. ¡Tiranos de la Europa f Vuestro poder, no es vuestro ;-
os lo da la ignorancia, la cobardía y la desunión de vues­
tros esclavos; Y vosotros pueblos infelices, sufrid en buen-
hora el orgullo insultante dé los déspotas , besad si queréis 
la cadena que bs oprime, y el azote que os atormenta , inicn-
tfas que nosotros os gritamos desde las cumbres de los pirineos,; 
aunque en otro sentido, como gritaban en Macedonia á Filipo:^ 
acordaos que sois hombrea; acordaos, qué todo podei* nacé^deí: 
vttestro; abandonad a' los tiranos, y veréis su 'Impotencia : 
lití vosotros,- nulo será sü poder, pero''lá' eáelaVítríd prin- ' 
cipia por la criminal indolencia y acaba por ia cobardía, 
y el envilecimiento , y los esclavos tímidos y cobardes , d ado­
ran sus hierros , ó renuncian toda idea de libertad , temiendo 
las-rieigos de su consecución. ' ' ' 

• Los tiranos de la Europa i enemigos de los pníblo» ago-' 
t in sus recursos para arrebatarles la paz y Ja ventura: el 
imperio de la razón les escandaliza , y forman aliansas crimi--
líales para arrojarla desu ' t rono. No satisfechos con la escla­
vitud dé la Italia , nOs dicen présentándos cien mil bayonetas:' 
cesará vuestra anarquiu , oS'reñitui^emos la pax y el reposo á-
los pueblos; péro.I» paz que ofrecen es la caima dé 'los se"' 
pulcros; d como dijo un íiídíbfo, la quietud de los compa-
fieros de ül ises, en la cueva del Ciclope que los devoraba , y 
la- anarquía que nos atribuyen és su propia obra. También 
decía Napoleón que solo quería la psz y la felicidad de los 
piüeMos. Todos los tíranos se parecen. Por sUs manejos oscu-
rbs^y rateros saltaron á/la arena alguiió» ministros fanáticos y 
crimmales de un Dios á quien insultan, que empuñando el 
crucifico y el puñal , lo invocan en la carnicería , y el ausilío 
dé sus santos en favor del hierro fratricida ; el pulpito en- ' 
tíe ellos es la tribuna dé la 'sangre, el coiifesonario, el lu-
g*r de. la seducéjon, y la religión de estos ilusos , como las 
aves carnívoras, que'baten alegres sus negras alas, sobre los 
cadáveres que Jieŝ  sirven de pasto. Por sus amaños crimíria-
les se dividen los libres en diversas categorías, pero inú­
tiles serán sus esfuerzos. 

. En'-vano-el eápíritti: d€'.pailid¿ iquérrá superar al .aniori 
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Por muy locos y muy malvados teníamos á Jos que d i - , 
rigen en el dia los negocios de la desgraciada Francia, pe­
ro confesamos francamente que nunca creímos que hiciesen 
la locura que acabamos de ver. 

Cuanto mas pensamos en ella menos Ja concebimos: unas 
veces se nos figura que todo lo que se dice de la invasión 
*s un sueño; otras llegamos á creer que ha sido una ca­
laverada del duque de Angulema, escítado quizá por la jau­
la de locos que habita su padre, y no por orden alguna 
del gobierno. Por liltímo, momentos hay en que tenemos ten-
teciones de sospechar que alguna mano oculta gnía los pa­
sos de aquel hombre sin esperiencia para meterle en algún 
atolladero de donde no pueda salir. [A tales pensamiento» 
da margen la quijotesca arremetida que eJ Nieto de S. Luis 
acaba de hacer contra Ja Península! 

Asi es que ni aun los serviles está» enteramente satisfe­
chos de Ja intentona, pues también entre ellos hay hombre» 
que saben discurrir, y que conocen que 3 5 mil hombres no, 
son fuerzas suficientes para reaJizar Jos proyectos que su 
ambición y su venganza tienen meditados. 

En efecto, desearíamos saber que fuerzas han tenido que 
dejar ya para tener asegurada la retirada y espedita Ja co­
municación entre eJ Vidasoa y Vitoria, pero nos acordamos 
que Napoleón tenia empicados constantemente ea esto solo 

de Ja libertad. Nada podiá todo el poder de un de'spota con­
tra el interés uniforme de un pueblo libre que se decide á 
resistirle. ¿Intentan desunirnos? opongamos una concordia inal­
terable de opiniones y de intereses. Sus mezquinas intrigas 
nada podrán contra ios que marchan por el camino de la 
franqueza y de la buena fe , y si su aborrecimiento á la cau­
sa de la humanidad los hiciera tenaces en su agresión im­
pía, tiranos del Norte , peligroso es vuestro empeño: la liber­
tad , hija del cielo, y acogida en nuestros hogares por las 
persecuciones de la tierra, tiene entre nosotros millares de 
adoradores. Contad las víctimas que se sacrificarán gustosas 
á su simulacro divino, pero contad antes los cráneos inse­
pultos de Jos vencedores de Merengo y Jena. 



9 ma» 15 mií hombres, siir contar ct cuerpo de eg¿rcilo 
que tenia en la Navarra, y las fuertes guarniciones que ocu­
paban á San Sebastian y Bilbao. Quedan, pues, 20 mil hom­
bres disponibles para llegar de Vitoria á Madrid, los cuales 
apenas bastarían para guardar lo restante del camino. 

Pero los franceses no tratan de hacer la gnerra, sino de 
hacer una correría para insurreccionar la España. Y ¿qué 
lograrían con esto? 

No hay duda que con tres ó cuatro mil caballos podriaa 
Hegar hasta la capital, pero les sucedería lo que actualmca-!' 
te están viendo en las provincias. Verían emigrar para lo m-
terior á todas las personas notables y á todas las faroih'as 
pacíficas, aunque no sean ecsaltadas por la libertad, como 
ha sucedido en Vitoria y en los demás pueblos de aquella 
comarca. Hallarían en todas partes ó gentes que no tienen 
que perder, ó necios á quienes con cualquiera cosa se les 
engaña; y creyendo con esto solo haber logrado el obgeto de 
au viage, se encontrarían al fin con que solo hablan con­
seguido provocar reacciones y acarrearse el odio hasta de loa 
eiísmos que creen ahora en sus palabras. 

Estas reflecsiones no son nuestras, sino que las hemos oí­
do á muchos serviles, y aun tenemos tnoticía de algunos, que 
por esto 80I0 están resueltos á no íesperar á los franceses, 
pues no los ven con fuerza suficiente para sostenerlos. Pero 
habrá necios á quienes cegará el deseo de vengarse y de 
»andar , aunque no sea mas que por un momento, y aun ea» 
to será una grande fortuna para la cansa de la libertad, pues 
descubrirán las caras hombres que hasta ahora han vivido 
enmascarados, y el egército francés al retirarse irá reforza­
do «on las heces que infestan actualmente el suelo español. 

Tampoco han visto con gusto los serviles que los faccio­
sos vengan de precursores del egército francés, pues les ha­
ce fueraa lo que tantas veces hemos dicho acerca de la odio­
sidad que dará á sus amigos la conducta de aquellos vandidos. 

Ya parece que en las provincias han hecho de las su­
yas? y ¿que no harían si llegasen á entrar en Madrid? Y 
¡desdichado el necio que los espere! 

^-'^^-v/K/^-^./W 

Ya el gobierno y las cdrtes han llegado á ¡Sevilla,y,co» 
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esto ha acabado de tomar la «.Tcion Ja aptitud guerrera *y h t ^ 
til á que la han precisado sus enemigos. Ya esta' desj)ejado 
el campo, y los franceses y españoles se hallan dispuestos; 
aquellos á emprenderle invasión yla guerra mas injusta que 
han conocido los siglos, estosa' rechazar esta agresión inj.* 
cua, defender sus hogares y libertades , é impedir que man­
che su buena fami el perjurio atroz a'que se les quiere obli-í 
gar. Ya de uai parte y otra brilla el acero, y solo falta 
que estas naciones generosas c inocentes, prdcsimas a' despe­
dazarse, se vuelvan á los tiranos, cuyo capricho infame há 
ordenado esta catástrofe, y como ios infelices gladiadores con­
sagrados á Ja muerte para diversión de sus príncipes, les 
digan : Los que van á morir os saludan. ¡Que horror !!! Pue­
blos , contemplad este cuadro y ved de una vez quien quie­
re vuestro bien, si los que os predican sumisión absoluta á 
unos hombres cuya voluntad, y lo que llaman* poder y gran­
deza , se manifiesta generalmente por: estos actos cruelísi­
mos, 6 aquellos que os aconsejan pongáis coto á estas de­
masías , y obliguéis á Jos monarcas á obrar con entera su­
jeción al ínteres de sus subditos , que jamas puede ser el de 
degollarse unos á otros. {Espectador.) j 

La imparcialidad con que nos hemos propuesto proceder 
al analizar las producciones y providencias que se publican 
en esta Capital, prescindiendo siempre de las personas, y . 
no atendiendo sino á las cosas: ccsije que digamos franca-* 
mente nuestro sentir acerca de la proclama , que el señor Ge» 
fe político de esta provincia dirige á isus habitantes, con mo­
tivo de la reciente sentencia ejecutada en Llummayor. Este 
hecho nos parece que por sí mismo impone bastante , sin que 
sea necesario recordarle á los malvados para su escarmien­
to ; y á nuestro entender ,-satisfecha ya la vindicta piíblí-
ca, debemos dejar en reposo los restoá de Obrador y Ciar, 
bien convencidos de que su triste silencio dice mas, que cuan-' 
tas alocuciones y proclamas se dirijan á los pueblos sobre 
este "punto. 

Muy ciertas son las razones que se dan en la procinma,. 
para probar que la causa de los facciosos , no es la causa 
de la religión , como ellos sacríle¿^araente dicen; pero pOr lo 
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: El recuerdo de la» ilustres víctimas sacrificadas en Ma­
drid el dia Dos.de Mayo, es uno de los mas á propo'sito 
para fomentar en los Españoles una noble emulación de glo­
ria, y un odio inplabable á los que intenten dominar su pa­
tria. £1 Comandante general le trae oportiniamcnte á la me­
moria de los militares de esta plaza , con motivo del ani­
versario de aquel dia ; y hace v e r , que si por ia indepen­
dencia nacional se hicieron tantos y tan costosos sacrificios, 
los sabremos hacer, aun mayores si cabe por conservar i la 
vez la independencia y la libertad.. , 

Log mismos enemigos que en 1 8 0 8 ; profanaron nuestro 
territorio, vienen de nueVo á hollarle ¿y.; mal escarmeníadoi' 
de la terrüjle lección que entonces les dieramos, pretenden 
arrebatarnos la Constitución sancionada en 1 8 1 2 , y con ella 
el honor, la dignidady los derechos de los Españoles. ¿Y 
hrbrá alguno capaz de sufrir tanta ignominia? No : ninguno 
en quien ecsistan algunos restos 1 de decoro y . honradez, será 
indiferejíte el ultrage que^ se hace á su nación. Esfe es el mo­
mento en que si hay personas desafectas al sistema consti­
tucional por ignorancia, apego á vanos privilegios, resenti­
mientos personales &c. ; y no por perversidad de corazón, se 
unirán á los demás espaííolesy-harán causa común con ellos, 
¡Oh, y. que grato fuera este paso para los verdaderos libe-" 
rales! y con que gusto recibieran en sus brazos á muchos de 
los que por una fatalidad se han declarado hasta ahora por 
BUS enemigo»! . .^^.v^.^. . . .^ . .^^ 

f E l .Diario patridtico; del 28 del-pasado inserta una car­
ta de Barcelona en que hay algunas clausulas que ni defeie-

misrao que este asunto tiene muy poco fundamento, juzga­
mos que no merece que una autoridad le conceda el honor 
de refutarle con tanta estcnsion. Son muy pocos los que pue­
dan persuadirse de buena fé , que unos hombres tan corrom­
pidos y tan despreciables sean los defensores de la moral del 
Evangelio, y estos pocos no leera'n ciertamente la procla­
ma. No es decir por esto , que llevemos á mal lo que di­
ce en esta parte : lo que nosotros deseáramos, cs que los 
Guras de los pueblos lo repitiesen con frecuencia á sus feli­
greses, que es el modo cierto de que lo entienda la gente sencilla. 
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ron haberte escríte, ni menos haberte publicado. Esttm'ál 
murió: nosotros no estamos bastante enterados de las circun»* 
tancias que dieron lugar á su muerte y asi no es nnestr» 
ánimo hablar de ella, ni tampoco llorar la pérdida de u» 
hombre que hace mucho tiempo se había hecho acreedor 
al odio y ecsecracion de sus Conciudadanos: lo que noso­
tros desaprobamos desde luego es que con el pretesto de I« 
muerte de Estrauch se haga alarde de que la egecucion de la» 
penas no ser» para muchos el resultado del impasible fallo 
de la ley, sino del capricho de una Autoridad ó de los par­
ticulares. Creemos que este supuesto que ofende á las Auto­
ridades y patriotas á quienes se refiere, es infundado, y que 
unos y otro» al paso que perseguirán con energía á los que 
maquinen contra el sistema, evitarán que se apalee á ttadie pos 
la sola raaon de que se le calcule servil. 

Causa de Campas. 
Por mas que la vindicta piíblica quede en parte satisfe­

cha con el fallo final que se dio al ramo separado da LA 
famosa causa de Campas, no nos parece razón bastante pa­
ra archivar el proceso, y que no se ecsija la responsabilidad 
i lo» Magistrados que dieron otro curso á este negocio, que 
el designado espresamente por la ley de procedimientos dé 
17 de Abril de i 8 a i . No entraremos ahora en las disposi­
ciones legales para aplicarlas al caso en cuestión y deducir 
de aqui la falta cometida por la sala; harto se ha analiza­
do este punto en los números anteriores, y fuera dsmasía 
entretenernos en probar una verdad demonstrada yá, y co­
nocida aun por aquellas personas menos instruidas en el de­
recho. Dejemos pues de cansar mas á nuestro» lectores. L» 
Ecsma. Diputación Provincial y el Sr. Gefe Superior Políti­
co encargados de velar sobre la observancia de la Constitu­
ción y de las leyes, es regular que penetrado» de la grave­
dad de este asunto den al Gobierno los avisos oportunos, p«-
raque se haga efectiva á los Magistrado» la responsabilidad 
en que hayan incurrido, y no se repitan en lo su»ccsivo 
ejemplos de esta naturaleza. Este es el único remedio ordi* 
aario que dispensa la ley, y que deben reclamar todos loa 
verdadero» amantes de la patria y del orden. 

IMPRENTA DE FELIEE GÜASP. 


